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L A V I D A EL M A D R I D 
(¿Y a esto lo llaman vida?) 

Bonito aspecto que seguiría ofreciendo Madrid al cumplirse el centenario de la nevada de 1914,. si.no hubiera 
salido el sol. Arriba, en la higuera, o en ía torre de marfil, como si dijéramos, el susceptible vizconde de Eza, asom­
brado de que por estas pequeneces se hable mal del Ayuntamiento. 
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E L MENTEDERO 

LOECHES ES EL MEJOR PURGANTE 

A N U N C I O S TELEGRÁFICOS 
C a d a 1 5 p a l ab ra s , 1 , 5 O pt» .— P o r c a d a p a l a b r a más , ÍO céntimos.— I¿OB a n u n c i o s s o l i c i t a n d o t r a ­
bajo, a m i t a d de p rec i o , y grat i s p o r n n a vee, c u a n d o se t ra te de personas e n s i tuación a f l i c t i va . 
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No se admiten propinas. Peluquer ías Tu­
tor, Cruz , 45, entresuelo. Unica sucur­

sal : Magdalena, 22, tienda. Servicio, 
30 céntimos. 

Bicicletas y máqu inas de escribir. Plazos 
reducidísimos, sin fiador.Para dirigirse,, 

cítese «El Ment idero» . San Roque, "12. 
Pesugira Doncel.-—Infalible para los ca­

llos. Precio: 1,50 ptas. Agui lar de Cam-
poo. Palencia. 

A L M O R R A N A S 
El u n g ü e n t o especial de CENARRO 
las cura infaliblemente, sean de la 
clase que quiera. — Tubo con cánula, 
1,75 pesetas. — A B A D A , 4, M A D R I D 

PATENTE ^ E _ [ N V E N C I Ú N 
MARCA REGISTRADA 

SOCIEDAD ANÓNIMA 

BURGOS (España). 
Maravilloso específico de per­
fume distinguido, lo mejor 
que se conoce hasta el día 
para curar la calvicie, evitar 
la caída del pelo, limpiar la 
cabeza de erupciones y caspa. 
Antiséptico poderoso. Análi­
sis médico. Testimonios de 
personas conocidísimas cura­
das. P ídase en droguer ías y 
p e r f u m e r í a s importantes. 
Tratamiento en peluquer ías 

de primer orden. 
Frasco: 15 pesetas en Espa­
ña . Extranjero: 20 francos. 

Envío paquete postal, 

Para la cabeza no emplee usted oí 
cosa en su tocador que 

EL REGENERADOR PAZ DEL CABELLO § 

ÜA ÜOYITA 
N o v e d a d e s e n J O Y E R Í A Y P L A ­
T E R Í A . P u l s e r a s de p e d i d a , n u e ­

v o s m o d e l o s . 

Montera, 32, frente al Pasaje» - MADRID 

H U I HL 
Si deja de comer las OSTRAS de la O S T R Í 0 0 L A de Santander 
Una persona que no prepara su es tómago con ricas ostras, es que carece de 
buen gusto y que desconoce lo que conviene a su sistema nervioso v a l fun-
oooaaGOQODQaaooDOQDOD cionamiento de SU cerebro. DoaDaaDoooacDQoaoaooa 
Pida usted siempre O S T R A S de la OSTRÍCOLA de Santander, que em sus 
soberbios parques de Boo ha hecho la más perfecta instalación enterilizadora, 

con la ga ran t í a de las eminencias médicas y químicos españoles. 
De venta en todas las p e s c a d e r í a s , restoranes y buenos hoteles. 
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Ca Unión y el fénix Español 
COMPAÑÍA DE S E G U R O S R E U N I D O S 

Capital: 12.000.000 de ptas. efectivas completamente desembolsado. 
A G E N C I A S 

en todas las provincias de España, Francia y Portugal 
Cuarenta y nueve años de existencia 

S ^ Q U R O S S O B R E ! L - A V I O A 

^ " s e g u r o s c o n t r a s n c e n d i o s 
Alcalá, 43 Oficinas: CABALLERO BE GRACIA, 60 

L e a n d r o G a l l a r d o . : 
• 

Almacén de encendedores, f 
piedras y accesorios. 

Depositarios de las mareas | 
H . - Rebo l t , E&oniet, &a> 2 
rawtro y otras. 

Grandes fantasías para re- s 
galos, en oro, plata, esmaltes | 
y sobremesa. 

• 
Ventas al por mayor y menor. | 

Carmen, 42 y Pl del Callao, 2 ¡ 
M A D H I D S 

a 
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Las oficinas de EL MENTIDE-
RO se han trasladado a Fac­
tor, 4 , entresuelo. 

M U E B L E S 
Despachos, Comedores, Gabinetes, Salones, 
Recibimientos, Alcobas. Al contado y a plazos. 

1 5 — R A Z —15 

O R T O P E D I A M O D E R N A 
Exclusiva en los b r a g u e r o s norteamericanos S e e l e y v R o -

s a l o i d , U N I C O S I N C O R R U P T I B L E S Y D E P R E S I O N G R A ­
D U A R L E a voluntad sin mecanismos. 

No precisan tirantes que molesten, n i pesan, n i rompen, n i 
se ensucian, n i son de crecido coste y duran eternamente. Mo­
delos apropiados a cada caso. H u i d d e l i n d u s t r i a l i s m o . 

C u r a c i ó n e v i d e n t e de l a s h e r n i a s por la presión constante 
graduada, si no están completamente agotadas las energías 
físicas. 

Aparatos contra los prolapsos, desviaciones de la matriz y he­
morroides. Tirantes para enderezarla espalda; fajas ventrales, 
soportadores abdominales, etc. 

B R A G U E R O S D E T O D A S C L A S E S Y P R E C I O S 

Doctor SALGUES :: Santiago de Galicia 



POR UGARTE... i LAS NARICES! 
La vuelta de Mamporro, 

L a de nuestro título a toda plana fué la 
exclamación que lanzamos al ver cómo 
venía de Fomento el gran Mamporro des­
pués de celebrar la interviú que, por cla­
sificación rigurosa, correspondía a Ugarte 
para el presente número. 

Nuestro director estaba hecho una sopa 
de ajo desde la cabeza hasta las botitas 
con caña de paño (¡qué difícil de pronun­
ciar es esto!). Traia el sombrero de color 
de ladrillo, una ristra de ajos colgada al 
cuello, dos lechugas en las faltriqueras 
del panta lón y la mar de setas por el 
borde de la americana. 

Cayó pesadamente sobre una butaca y 
dijo, como la cosa más natural del mundo: 

— ¡Qué éxito! 
— Pues viene usted, D . Fel iz , como 

suele salir del teatro Viérgol las noches de 
estreno: convertido en una verduler ía . 

— ¡Qué importa todo esto! ¿Y la gloria? 
— Está en Par í s . . . 
— Me refiero a la gloria de contarle al 

público lo que únicamente nosotros sabe­
mos. Escuchad: ¡El ministro de Fomento 
es un gran agricultor, un gran hidráulico 
y un gran maestro de obras públicas! 

— ¿Lo dice usted por Ugarte?... ¡Las 
narices! 

— ¡Ah! Pero, ¿lo tomáis a broma? Pues 

veréis. Y el gran Mamporro, con esa elo­
cuencia heterodoxa que le distingue, nos 
refirió su interviú. 

Cómo trabaja D. Javier. 

A l entrar en Fomento me recibió el se­
cretario de S. E . , un muchacho simpati­
quísimo y laborioso, con una barba tan 
espesa, que puede tomarse como modelo 
en los planes de repoblación forestal. 

— ¿Quiere usted ver al ministro? 
— Estoy citado. 
— A juicio. . . 
— No, señor; para una entrevista. 
— A juicio de usted — quiero decir — 

dejo las consideraciones acerca del tra­
bajo que abruma a S. E . 

— Seré corto. 
— Y si puede ser, rápido. 
— Seré corto y rápido; es decir, mixto. 
— Pues pase usted. 
E l espectáculo que apareció ante mi 

vista no es para descripto. Don Javier es­
taba en medio de un salón de experimen­
taciones, dividido en cuatro trozos, que 
venían a ser como otros tantos símbolos 
del fomento nacional de Barcelona. E n 
cada cuadro (que por cierto eran a la 
aguada) vimos las obras públicas, la pro­
ducción agrícola, el fomento pecuario y 
el pantanismo recalcitrante. 

Don Javier estaba vestido con pantalón 
de uniforme y birrete del mismo color. 

Ahora échense ustedes a pensar de qué 
color seria el birrete. 

— Señor ministro... 
— ¡Soberbio Mamporro!... L e esperaba 

a usted — dijo, tremolando triunfante una 
gran remolacha, que para si las quisieran 
los fabricantes de azricar—. Quería que 
los españoles todos conocieran mi sistema 
de trabajo gráficamente. ¿Tiene usted 
placas? 

— Afortunadamente, no, señor; pero 
tomaré apuntes al crayon. 

— Pues oiga usted... 
El ministro se explica. 

— Cuando Dato me encasilló en Fo­
mento, me quedé muy pensativo. ¿Qué re­
laciones podía tener mi profesión de abo­
gado y mis trabajos de fiscal con la A g r i ­
cultura, la Industria y el Comercio? Pero 
luego, meditando, caí . . . 

— Como todos los vecinos de Madrid en 
estos días . . . 

— Caí en la cuenta de que Dato se ha­
bía fijado más en mi nombre que en mi 
persona y en mis gustos. L o de Industria 
me lo daba por mi nombre: Javier. ¿Qué 
industria le recuerda a usted el nombre 
de Javier? 

— ¿Qué industria?... ¿La de palillos de 
dientes? 

— Hombre, no. ¡Las célebres rosquillas 
de la t ía Javiera, que constituyen una in­
dustria típica! 

— ¡Pues es verdad! ¿Y lo de Agr icu l ­
tura? 

— Por la úl t ima silaba del apellido: 
Ugar. . . te, producto agrícola de bastante 
importancia. L o del Comercio no había 
podido explicármelo; pero a fuerza de 
darle vueltas a las cosas, volví del revés el 
Ugar, que se había quedado suelto, y me 
resultó ragú, por lo que supuse que el Co­
mercio estaba simbolizado por los ingre­
dientes que entran en el ragú, con perdón 
sea dicho de la ortografía. 

— ¡Admirable, Sr. Ragú! 
— E n vista de todo esto, que si parece 

incoherente es muy español, decidí legar 
un ejemplo a mis sucesores y construir esta 

sala tercera de exper imentación. 
— ¿Y se pasa usted aquí todo el día? 
— No, señor ; los domingos, que es 

cuando acostumbramos a salir al campo 

los gobernantes. Los domingos primeros 
los consagro a las siembras... 

— Yo también. S i . . . embras buenas he 
encontrado en esta vida, los domingos las 
he conseguido. 

— Los domingos segundos los dedico a 
pantaneo y a ganado... 

— Que es por lo que ha ganado Manga-
rr iéguez su posición.. . 

— Los terceros los invierto en hacer 
puentes con Calderón. . . 

— Que serán unos puentes larguísimos. 
Y los cuartos, ¿en qué los invierte usted? 

— ¿Los cuartos? E n nada, porque aquí 
no han dejado un cuarto n i para lo más 
preciso. 

Seguimos charlando más de otro cuarto 
de hora sobre estos asuntos, y, al fin, don 
Javier , qui tándose los pantalones para 
hacer experimentos con las ranas de la 
sección hidrául ica, nos mostró sus 

Planes para el porvenir. 

Estos son sencillísimos, aunque están 
esparcidos en varios volúmenes, del cali­
bre de Barroso. 

Todo se reduce a fomentos. Fomento de 
la industria, fomento de Agricultura, fo­
mento de la navegación, fomentos... de 
agua sedativa para cuando se abran las 
Cortes. 

Además, D . Javier se propone reorga­
nizar los servicios ferroviarios con nuevas 
líneas de conducta, aumentando las para­
das en las estaciones y suprimiendo en las 
vías cruces del Mérito Agrícola, que son 
las únicas dependientes de Fomento. 
También piensa mejorar los mixtos, para 
lo cual suponemos que no tomará por mo­
delo los que venden los fabricantes de ce­
rillas en las cajas de 0,10. 

E n fin, Ugarte llevará a las Cortes algo 
qué hará morir de envidia a Mangarrié-
guez, y que hará relamerse de gusto a 
Dato. Dicho asi, parece que ha de ser 
agua con azucarillo; pero no hay tal cosa. 
Tengan ustedes paciencia, que ya lo sa­
brán a lgún día. 

Ta l fué la interviú celebrada con el se­
ñor Ufar te por Mamporro, que procuró 
saturarse bien de los propósitos del minis­
tro, por cuya causa venía chorreando, con 
el sombrero sucio de polvo de ladrillo y 
nimbado con lechugas y setas. 

Las setas nos las hemos comido, en 
vista de que no es posible comer otra cosa' 
en estos días de nevada y fracaso munici­
pal; pero las lechugas las conservaremos 
siempre, porque nos recuerdan a nuestros 
ediles más queridos. 

El" disco de Pablo Iglesias. 
Habrán ustedes oído decir a todo el 

mundo que Pablo Iglesias está siempre 
con el mismo disco. Pues este disco se ha 
hecho tan célebre gracias a que se lo im­
presionó la célebre Casa Ureña , P r im, 7, 
en uno de sus soberbios Gramophones. 



¿ S ^ iimba, u qué? 
Y a saben los lectores que hay cosas que 

no podemos tragar. Una de ellas son las 
sopas de ajo; otra, los art ículos de Isaac 
Muñoz, v otra, el juego de azar o de 
azahar, como dice Navarro Reverter desde 
que habla en académico. 

E n los trágicos tiempos de los liberales 
logramos acabar con el juego, aunque 
cuando triunfamos ya hab ía llovido.. . un 
porción de miles de duros. 

Ahora nos dicen que el grupiensmo in-
fluvente vuelve a las andadas, y que en 
el Centro Ta l v el Recreo Cual empieza a 
hacer estragos l a raqueta, con desespera­
ción de las familias. 

Por aquel entonces llovían las influen­
cias sobre Mamporro, y hasta hubo sus 
miajas de ofrecimientos monetarios, indi­
rectamente, porque la indicación directa 
hubiera equivalido a la pérdida de un ojo. 

Mamporro, con esa sonrisa que tanto le 
favorece, contestó publicando unas cari­
caturas mortales. Y allí terminó todo. 

Ahora no necesitamos hacer lo mismo, 
porque estamos seguros de que bas ta rá 
una leve indicación para que las autori­
dades se informen y procedan. 

Pero si fuera necesario, como en esto 
somos inflexibles, empezaríamos otra vez. 

Si se quiere jugar, que se reglamente el 
juego; pero que exista para que unos 
cuantos señores vivan de amenazar con el 
escándalo o de favorecer con el silencio, 
es repugnante. 

¿Se han enterado ustedes? 
Es el primer aviso. 

••• 
Algo de esto nos dicen también de Ca-

rr ión de los Condes. 
Y no crean ustedes que hemos oído 

campanas sin saber dónde. 
Porque estamos seguros de haber oído 

las campanas de Carrión, 

LÍOS DE SECRETARÍA 
En algunas Secretarias reina un desba­

rajuste tremendo, y a ello obedece que se 
hayan repartido credenciales entre perio­
distas que nada habían pedido, sin duda 
por no hacer uso en esas Secretarías de 
los magníficos clasificadores mecánicos, 
aparatos calculadores, y, en general, de 
todos los utensilios de escritorio de la 
Casa Asín Palacios, Preciados, |28, con lo 
cual se hubieran evitado la confusión en 
las recomendaciones. 

Progresamos de un modo extraordina­
rio en el sentido feminista. Si las damas 
no van al Parlamento, envían sus repre­
sentantes. 

Nos consta que cinco candidatos guapí­
simos deberán sus actas exclusivamente a 
la recomendación de tres bellezas lina­
judas. 

U n a de ellas ha recomendado a dos, y 
esto ha producido alguna tirantez entre 
los favorecidos. 

Pero, ¿luchan ustedes por el acta o por 
la predilección de la señora? 

Leyendo La Esfera, una dama de las 
que hacen p( l i t ica se quedó contemplando 
la fotografía de la alcoba del venerable 
Galdós. 

E n la cabecera de la cama humilde se 
ve un Crucifijo y dos cadenas con meda-
llitas religiosas. 

L a dama se vuelve a D . Melquíades, que 
va colándose poco a poco en la alta so­
ciedad, y le pregunta: 

— ¿Ha visto usted, amigo Alvares, la 
alcoba de su insigne correligionario? 

— Y a la he visto, señora, y quisiera que 
alguna vez fotografiaran la mía, para que 
se borrase mi declaración heterodoxa. 

¡Lo que hace el trato! 
' • • • 

Con motivo de las batallas de nieve en 
el Retiro y en la Moncloa se ha roto el 
hielo entre dos jóvenes aristocrát icas muy 
lindas y dos hijos de políticos. 

Si al llegar el deshielo no se acaba el 
idi l io, habrá boda en octubre..., y ellos 
podrán tener automóviles sin recurrir al 
presupuesto nacional. 

Que sea enhoiabuena. 
••• 

En un matrimonio del gran mundo ha 
ha surgido una grave cuestión, porque el 
marido necesita gastarse 15.000 duros en 
la elección, y la esposa, que es quien 
paga, se niega a darlos. 

L a señora, que charla por los codos, 
dice indignadís ima: 

— Pero, ¿para qué quieres ser diputado 
si no dices una palabra? 

— Pues para traer a casa a los amigos 
del Congreso, y que te oigan a t i . 

Tontol ín. — Pero, ¿de veras se marcha 
usted de la Alcaldía, donde se está tan 
bien, vizconde? 

Eza. — De veras. Yo soy muy serio, y 
han intentado tomarme a broma. 

Tontol ín. — ¡ Ay , hijo! Todo es hasta 
asostumbrarse... 

LA V I D A L D E S C A N S A 
Pilar Vidal , la excaracteríst ica de Apolo, 

se ha retirado en busca de descanso. Y 
para que éste sea completo, y en previsión 
de catástrofes, se ha comprado una cama 
magnifica y resistente en el Gran Bazar 
de Camas y Muebles de Antonio Merca-
dal, Atocha, 8, 10 y 12, frente a Carretas, 
donde las hay de todas las medidas, desde 
las cunitas que usa Soldevilla hasta las 
especiales de doble ancho, prooias para 
Calbctón, reforzadas con viga de hierro. 

Saínetes marroquíes 
E n Marruecos ocurren cosas muy trági­

cas; pero también ocurren cosas "de una 
barbaridad de risa, 

A raíz del decreto sobre organización 
del protectorado se enviaron a Te tuán un 
jefe y varios oficiales de Estadíst ica. 

A l día siguiente de llegar se consulta­
ron aquellos funcionarios entre si : 

— ¿Qué hacemos? ¿En qué trabajamos? 
A ustedes, ¿qué se les ocurre? 

Pueden ustedes darse cuenta de la si­
tuación de aquellos hombres. Los momen­
tos no estaban en Marruecos para esta­
dísticas, y justificar las 10.000 pesetas oro 
de uno, y los sueldos de los demás, era un 
problema. 

Imaginando alguna solución inocente, 
el más listo se dio una palmada «n la 
frente, y dijo: 

— ¡Ya está! E l censo. 
— ¿Cómo el censo? 
— Que hagamos el censo. E l censo de 

la población moruna de Te tuán . Una so­
lución inofensiva. 

Manos a la obra. Padrones, registros, 
ordenanzas, repartidores... A los pocos 
días escenas como ésta: 

Unos golpes rudos suenan en la puerta 
de una casa mora. E l inquilino sale a 
abrir con la velocidad que le permite su 
chilaba. 

— ¿Cómo te llamas? (Expectación.) 
— ¿Yo? ¿Haber yo hecho algo malo? 
— Responde, ¿cómo te llamas? 
— Mohamed Ben Amar K a l u l i Abdel-

salam. 
— (Atiza.) ¿Y tu mujer? 
Decir estas palabras el pobre ordenanza 

del censo, y recibir un palo, es todo uno, 
porque preguntar a un moro por su mujer 
es como mentarle a la señora que le dio el 
ser. Pero el censo es el censo. 

— ¿Cuántos años tiene tu mujer? ¿Y tus 
hijas? ¿Son solteras? 

— ¡Alá me valga! Este hombre estar 
loco. E l Residente estar loco. España estar 
loca... 

Bueno. Nosotros hemos ido a los morí-
tos con chinchorrerías administrativas; 
pero, ¡ríanse ustedes de la cobranza del 
inquilinato en Madrid! 

E n Te tuán se ha acabado de hacer el 
censo con una especie de chichoneras y 
con la consabida frase de « Ante todo, nó 
pegar en la cabeza... » 

Y es que hay aptitudes para el garrote, 
ante las que el mismo Mamporro baja la 
cabeza confundido. 

Los exploradores y los alpinistas se 
han reído estos días de los peligros de la 
nieve. Ninguno de ellos se ha caído, y es 
que todos tienen las piernas fuertes, por­
que toman el VINO VITAL ZÚÑIGA CE-
RRUD0, de Jacometrezo, 14. 

La vergüenza de Madrid. 
Y a podemos respirar tranquilos. E n Ma­

drid no se iniciará nunca la revolución. 
Con motivo de las nevadas ha estallado 

todo, hasta las tuber ías . Lo tínico que no 
ha estallado ha sido la indignación pú­
blica. 

Y es que, dicho sea con perdón, lleva­
mos cencerro. 

Centenares de ciudadanos se han roto 
en las calles todo lo que ten ían que rom­
perse; la alimentación ha sido un pro­
blema; Madrid ha estado convertido en 
basurero durante todas las'horas que a l a 
Naturaleza le ha dado la gana; los vecinos 
se han intoxicado de aspirar porquerías; 
los servicios públicos se han paralizado; 
los pobres se han muerto de hambre. Y 
ante esas enormidades, vergüenza de Ma­
drid, deshonra de España, el Ayunta­
miento se ha cruzado de brazos, como si 
tal cosa. 

E l Sr. Dato ha dicho que el Ayunta­
miento no está preparado para estas con­
tingencias. Pues si no está preparado 
para limpiar las calles, ni para prestar los 
servicios de Beneficencia e higiene, ni 
para regular el precio de los alimentos, 
ni para garantizar el t ránsi to público, 
¿para qué demonios está preparado? 

Sin duda, para una suspensión, que es 
a lo que no se atreve ninguno de nuestros 
políticos. 

E n otro país, los ciudadanos, ante tanto 
abandono y tanta despreocupación, se hu­
bieran levantado en airada protesta, y se 
hubieran entretenido en arrastrar admi­
nistradores de pega. 

Por lo menos hubiéramos resuelto el 
problema de cubrir la nieve con el serrín 
que soltaran. . 

Vergüenza mayor ni más borregalmente 
sufrida no se vuelve a dar en la Corte de 
España , 



E l d u q u e . — ¡Qué desagradecidos son los artistas y. literatos!.... Nombran a'mi hermano presidente, sin 
acordarse del dinero que yo les he dado a ganar firmando sus obras . . . 

CAÍDAS../(CON GRACIA Y SIN ELLA) 
Ha sido enorme la lista de las caídas 

publicada por los periódicos con motivo 
de la nevada. 

Nosotros recogemos las que se le han 
escapado a los colegas, 

• • • 
Una linda modistilla del Capricho tiene 

que entregar un equipo de novia. 
Sale a la calle, resbala, y se cae con 

todo el equipo. 
••• 

E l trust, ya lo saben ustedes... La Tri­
buna, L a Cierva, Hoy, E L M B N T I D E R O , la 
Bibl ia . . . 

¡Se ha caído! 
••• 

Vadillo no ha llegado a caer, a pesar 
de lo dicho. Pero hace tiempo que está pa­
tinando. 

••• 
L a caída del actor Borras ha sido una 

caída de latiguillo. 
. • • • 

Don Angel Ossorio y Gallardo también 
se ha caído con Sánchez Guerra. 

Pero eso no le extraña a la gente, pues 
está acostumbrada a ver el Angel caído. 

• • • 
Chicote, el actor, sufre también las con­

secuencias de una caída.. . de ojos de la 
Loreto. 

••• 
E l señor vizconde de Eza se ha caído de 

un nido. 
• • • 

No es cierto que un popular periodista, 
a consecuencia de una caída al entrar en 
Gobernación, se rompiera el omoplato. 

E l homo quedó estropeadillo; pero con­
serva el plato sin la menor rotura. 

• • • 
Y no va más, porque también el piiblico 

ha caído... en la cuenta de que estamos 
diciendo gansadas. 

Caídas periodísticas. 

También los apreciables colegas han 
patinado en la nieve. 

Decía El Liberal el día de la primera 
nevada: 

« L a mayoría de los coches de punto se 
retiraron a las cocheras, temiendo, sin 
duda, resbalones que perjudicasen a los 
caballos.» 

¡Qué sensibilidad la de estos modestísi­
mos vehículos! Es para enternecerse. 

Pero líneas más abajo, leemos: 
« En cambio, sin temor a los resbalones 

que pudieran perjudicar a los transeún­
tes, circularon muchos automóviles.» 

¿Dónde tendrán, ¡ay!, el corazón estos 
dichosos autos? Y el reportero, ¿dónde 
tendría la cabeza? ' 

De El País: 
« Artista lesionada. — Cuando se diri­

gía al Trianon Palace, donde actúa, la 
artista Pilar Guerrero, tuvo la desgracia 
de resbalar en la nieve y cayó al suelo, 
dislocándose un pie, lo que la impedirá 
trabajar en algún tiempo.» 

L o mismo les hubiera ocurrido a mu-
ehos escritores que conocemos. 

Decía también La Corres del mismo dial 
« L a nieve, que era puro hielo...» 

¡Rediez! ¿Es que la querían ustedes 
templada? Lo que le ha resultado tibia al 
reportero ha sido la coladura. 

Nadie existe en el mundo tan desgra­
ciado como un ser con pobreza de sangre, 
escrofulismo y sufriendo las molestias y 
penalidades que ocasionan las enfermeda­
des de la piel. Contra ellas no existe reme­
dio en el mundo como el arsenical X 2 , el 
depurativo por excelencia de facilísima 
aplicación y que no produce las molestísi­
mas manifestaciones de todos los yoduros 
conocidos. El arsenical X 2 ha sido la salva­
ción y la vida de muchas personas. 

E L E S C Á N D A L O 

DE L O S C O R R E O S D E A F R I C A 
De la vergüenza que denunciamos en 

nuestro número anterior sobre el servicio 
de los correos de Africa, podemos dar de­
talles que tiran de espaldas. 

L a Compañía que hace el servicio re­
cibe anualmente una subvención, que as­
ciende a la friolera de 2.200.000 pesetas, 
concedidas en tiempos del pobre Cana' 
lejas. 

Los vapores que prestan el servicio son 
cascajos, que si cruzan el Estrecho es 
gracias a la pericia de los oficiales. E l 
Vicente Sanz fué construido en Glasgow, 
en 1852, y con sesenta y dos años de 
vida resulta un crimen que aun se le 
tenga navegando. L a tripulación del Oa-
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nalejas se plantó hace tiempo, diciendo 
que no quer ía naufragar. E l Antonio Cola 
se llamó antes Ríus, y su propietario lo 
vendió por inservible a la Compañía. E l 
Vicente Ferrer, el Roda, el Lorenté y el 
Benlliure se parecen mucho a los ante­
riores, 

Como ese negocio no podría continuar 
así sin que se levantaran hasta las pie­
dras, ahora se le está preparando un a,cta 
de senador al director de la Compañía, 
Sr. Dómine, que cobra 40.000 pesetas de 
sueldo, para que defienda los intereses de 
la Empresa. 

E l Sr. Dómine es protegido del señor 
Montero Ríos, por mediación de una no­
table artista. 

Claro que todo esto es muy difícil de 
evitarlo, porque los dos millones y pico 
de pesetas dan de sí para que chupen to­
dos los que podían gritar; pero nosotros 
esperamos que el Gobierno, ahora que no 
manda Romanones, se preocupe de aca­
bar con este escándalo, para que no con­
t inúen las hablillas del público. 

Los correos de Africa le están costando 
más dinero a España que la guerra, y , 
además, dan más guerra que los mismos 
moros. 

MAESTRE TRABAJA 
E l doctor Maestre prepara otra serie de 

artículos sobre Marruecos de « p reñada y 
abundante prosa », como afirma un con­
trincante suyo. Esta actividad se advierte 
por el gran pedido de resmas de cuartillas 
hecho recientemente a la gran Papeler ía 
Americana, de la calle Espoz y Mina, 14, 
el primer establecimiento de Madrid, y 
destinadas, sin duda, a la labor del cono­
cido africanista. 

Heterodoxo flirtea. 
E l graciosísimo Heterodoxo empieza ya 

a hacerse el interesante hasta con las se­
ñoras . 

E L M B N T I D E R O fué el único periódico 
que anunció la próxima entrada de Hete­
rodoxo en los salones, y ahora lo confir­
man los colegas diciendo que el ruiseñor 
de Cangas de Tineo ha pedido la suspen­
sión de una fiesta aristocrática en que iba 
a Ser presentado al Rey. 

Don Heterodoxo ha dado a entender que 
retrocederá al campo de la República si 
el Gobierno no le concede todo lo que 
tieae pedido. 

¡Pobrecillo de mi alma! U n hombre que 
no tiene en toda la península 14 amigos 
y quiere traer al Congreo 50 diputados, 
aprovechándose de ese bailecito que se 
trae entre la República y la Monarquía. 

Pero, ¿cómo se va usted a ir a la Repú­
blica, si no le quieren ni forrado de bi­
lletes? 

S i quiere usted colarse en la Monar­
quía , hágalo de una vez, porque claro, que 
entre usted y Fresquera, la elección no es 
dudosa. Usted, al menos, se aprende dis­
cursos más bonitos. 

Pero eso de pasarse la vida flirteando, 
en un martingaleo insoportable, no. 

Tiene aún muy poca talla D . Hetero­
doxo para que se le toleren esas cosas. 

Y , sobre todo, que se quede en la Repú­
blica. ¡Para lo que trae!... 

A Romero y Zancada. 

¿ P o r q u é v i v e tanto P e p e L o m a ? 
Porque desde su más tierna infancia, 

que data de la edad de piedra, toma Don 
Modesto diariamente una taza de los re­
nombrados chocolates de La España, de 
Madrid, que constituyen una base tal de 
alimentación, que hasta el mismísimo viz­
conde de Eza echaría sus carnes si se de­
cidiese a tomarlos con alguna asiduidad. 
De venta en todos los ultramarinos y al­
macenes de chocolate. 

B I B L I O M A N I A 
El voluminoso D. Tirso. 

Antón del Olmet ha invadido el terreno 
de lo clásico. 

Y nos ha dejado atónitos con la presen­
tación de D . Tirso. 

No crean ustedes que se trata de don 
Tirso Rodriganez, n i siquiera de D . Tirso 
Escudero. Sin embargo, confesamos que 
al abrir el libro a la ventura, y al trope­
zamos en una pág ina con aquello de « Me 
veo en la necesidad de suprimirle desde 
primero de mes los cinco duros que dis­
frutaba de sueldo », creímos transparen­
tada el alma del empresario de la Co­
media. 

Pero, no. E l D . Tirso a que nos referi­
mos es un volumen del tamaño de un mi­
sal — ¡me parece que es un volumen! — , 
que lleva por tí tulo el de Don Tirso de 
Guimeraes. 

Si nosotros fuéramos capaces de poner­
nos serios alguna vez, aconsejaríamos a 
los lectores que procuraran, por todos los 
medios, que se lo regalara el autor, o que 
lo pidieran prestado a algún amigo, y aun, 
en último término, que cerraran los ojos y 
se gastaran un duro en el volumen. Com­
prenderán ustedes que este arrebato nues­
tro significa que el libro lo merece. 

Y a comprendemos que a Antón del Ol­
met no le hacen falta estos reclamillos 
para vender su hermoso bloque literario. 
Antón del Olmet, que, aunque empleado 
en Hacienda, es muy trabajador, ha pa­
sado muchos días haciendo un complicado 
índice de las publicaciones que en estos úl­
timos tiempos han tenido más venta, y ha 
podido advertir que las sicalípticas tienen 
una salida que para sí las quisiera el tea­
tro de Novedades. Basta advertir en el 
prólogo, con ciertos remilgos, que no" se 
trata de tina obra para las señoras, y se 
vende con más facilidad que una creden­
cial del Ayuntamiento. 

Y eso es lo que se le ha ocurrido al ami ' 
go, que, como ustedes verán, se pierde de 
vista. En fin, ¡se nos asegura que anda 
detrás de l a excomunión (de la Excomu­
nión Gutiérrez), y que quiere que su Don 
Tirso figure en el índice! (En el índice de 
que hablábamos antes.) 

Nada; que D . Heterodoxo a su lado... 
¡Vadillo! 

Pero nos parece que le hemos tañao, y 
que le vamos a tener que cantar aquello de 

Antón, Antón, Antón pirulero, 
cada cual, cada cual atienda a su juego... 

A C A Z A D E C A S A 
Es una delicia cómo se va poniendo eso 

de las casas en Madrid, donde ni los Go­
biernos n i el Municipio se han preocu-
do jamás del problema. 

— Buenos días, señor propietario. Ven­
go a saber el precio de la casa núm. 18. 

— Treinta duros, n i un céntimo menos. 
— ¡Por Dios! ¡Si el mes pasado la tenia 

usted anunciada por 25!... 
— Pero el mes pasado no es este mes. 
— Tenga usted en cuenta que la casa 

no tiene más que nueve habitaciones, siu 
inodoro, sin baño. . . 

— E l baño es una cosa superflua, que 
han inventado ahora para molestar a los 
caseros. ¿Le conviene a usted en 30 duros? 

— ¡Qué le voy a hacer, si no encuentro 
nada en Madrid! 

— Pues vamos a cuentas. ¿Tiene usted 
niños? ¿Tiene usted perros? ¿Tiene usted 
pájaros? ¿Tiene usted criadas? ¿Cuántos 
son ustedes? ¿Qué ideas políticas son las 
de usted? ¿Y sus ocupaciones? ¿A qué hora 
se acuesta usted? L a señora, ¿usa bata o 
simplemente peinadores? ¿Cuántos platos 
toma usted por la noche?... 

Después de contestar a todo ese inte­
rrogatorio inquisitorial, el futuro inqui­

lino, sudando, pide que se extienda el 
contrato. 

— Tiene usted que dar un mes de fianza 
y seis meses adelantados. Y , además, 
tiene usted -que contraer el compromiso 
de vivir en la casa más de un año. 

Y el pobre inquilino, a los dos meses de 
vivir en el chiscón obscuro y sin higiene, 
coge unas infecciosas que se lo llevan a 
la Sacramental. 

¡Todavía el vizconde de Eza se ext raña 
de que no tomemos en serio a u n Ayunta­
miento que no sabe una patata de estos 
problemas! 

Un consejo a los grandes. 
Nos referimos a los grandes de España. 

¡Déjese de vestirse en Inglaterra! E l corte 
de los trajes de Víctor González, Cruz, 42, 
tiene bastante más de inglés que la polí­
tica de Dato y que el mismísimo monóculo 
del señor alcalde. 

L>o de /Ríotinto. 
A nosotros no nos ha parecido tinto, 

sino sencillamente turbio y apestoso. 
Y a se sabe que E L M E N T I D B R O es reac­

cionario como un demonio, que odia las 
huelgas y detesta a los huelguistas; pero 
al mismo tiempo es decente. 

Y eso de que hayarr llegado a Madrid 
los patronos ingleses, hayan empezado a 
soltar libras y los periódicos hayan deci­
dido de repente, unos con*el silencio y 
otros de viva voz, darle la razón a la Com­
pañía , nos parece de una frescura mucho 
más sensible que la del Guadarrama. 

Hasta los periódicos republicanos han 
dado su media vuelta. 

Se lo decimos a los pobres obreros de 
Ríotinto, nosotros, los retrógrados, para 
que vean cómo las gastamos por Madrid 
en materia de ideales. 

Y todo por mor de los ingleses. 
Pero, ¡caray!, también Mamporro los 

tiene y no se le ocurre meterse en ese rio 
revuelto. 

Porque es de advertir que en esto de 
Ríotinto, mientras los obreros se morían 
de hambre, ha habido gran ganancia de 
pescadores de todos los matices, incluso 
del matiz obrerista. 
Se cont inuará . 

Retrato cubista de nuestro director, pintado 
a la aguada (con permiso de Mangarrié-
guez), y que pronto figurará entre los fres­
cos más notables con que se va a decorar el 

Parlamento. 
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Hentidero teatral. 

Por la nieve han vuelto Los Pastores a 
Lar a. El que no ha vuelto es el público. 

En Nartín. 

Después del chungueo, pitorreo y tal 
con que fué acogida en Apolo La copla del 
amor, creímos ver al beato Viérgol de mo­
nago y demandadero de a lgún convento 
de monjas. Pero, por lo visto, ya la había 
colao en el teatro de la calle de Santa Brí­
gida, y pocos días después de aquel fra­
caso catastrófico se estrenaba La hija del 
guarda. 

Me consta de muy buena tinta que el 
beato Viérgol ha estado este verano en 
Loyola haciendo ejercicios espirituales, y 
que todos esos toques antirreligiosos que 
pone en las obras son para despistar, por­
que el hombre creía que aquellas inocenta­
das de Ruido de campanos no habían pa­
sado de moda. 

Y a sabe usted que sí, pollo. 
Y dediqúese, dediqúese a hacer villan­

cicos, que le saldrán muy bien. 
En Eslava. 

La, Goya tuvo el domingo pasado un 
antojito. Se empeñó —• no es de ex t r aña r 
con esos negociazos que hace — enretros-
pectivarse a sus buenos tiempos de artista 
de varietés, y así, como lechuga entre col 
y col, entre Las pildoras de Hércules y 
La señorita capricho, cantó tonadillas. 

V a resultando caprichosa la n iñ i ta o... 
bueno... el público que lo pide. 

Es decir, el poco público, porque había 
hasta sus 17 espectadores. 

En Price. 

Sagitario Barbi l la sigue en sus trece de 
no estrenar ni calcetines, y lleva unos 
más reprisaos que El guitarrico, La viuda 
y demás novedades. Pa mí que le en-
tierran. 

La nieve en los teatros. 

E n los coliseos sí que ha hecho estragos 
la nevada. 

Pero hay empresario que le pide a Dios 
que esté nevando hasta la primavera, por­
que así, con la nieve, hay un pretexto de­
coroso para cerrar. 

Nuevo aspecto de la Goya, 
que sigue sin cuajar como empresaria. 

En todas las salas de teatros hace mu­
cho tiempo que el frío y la nieve no dejan 
vivir a las Empresas. 

Sin embargo, donde hemos visto nieves 
a todo pasto ha sido en el Español . 

Pero nadie se ha atrevido a confesar 
este olvido en que el público tiene a los 
teatros. 

Sólo Yáñez, el de Lara , ha sido franco, 
anunciando en los carteles el estreno En 
familia. 

Los Leales, hermanos siameses, que han 
hecho su reaparición en el Español, con 

nieves... y la Palou. 

Chismorreo. 

Para la apertura del Gran Teatro con 
género chico existen grandes dificultades. 

Una de las mayores es el presentimiento 
de que, con los atractivos que se preparan, 
el público no va a i r . 

••• 
Eslava está entre si cae o no cae. La 

Goya ha agotado ya todos sus recursos 
artísticos. Ahora busca otro especifico 
como Las pildoras de Hércules, y no lo 
encuentra. 

E l elenco está desesperadísimo. 
¿Por qué no prueban ustedes a poner 

una Academia de masaje? 
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contrasentido, porque casi todos los cómicos son 
lo opuesto a la llaneza. 

Llanto.— Argumento decisivo de l as señoras, 
cuando quieren convencernos... de que la cuenta 
de la modista, por ejemplo, no tiene importancia. 

Llave. — L a que le echan a uno cuando apunta al 
caballo y viene el rey. 

Llorón. — E l que se pasa la vida pidiendo creden­
ciales. 

M 
M. — L a letra de más alta categoría del alfabeto. 

Siempre que se le nombra es con grandes respe­
tos. S. M . (que Dios guarde). Y otras veces se 
dice: Que le besa la M . 

Macabro. — Género muy de moda en los cines. 
Macadán. — Sistema de pavimentación que trae 

locos a los concejales; pero no es por lo de maca, 
sino por lo de dan. 

Macarrónico . — Estilo obligatorio en los mani­
fiestos electorales. 

Macero. — E l hombre que, sin pestañear, oye más 
idioteces en este mundo. 

Macizo. — U n art ículo del doctor Maestre. 
Machacón. — U n senador d i s c u t i e n d o presu­

puestos. 
Machero. — (Véase el de la Policía.) 
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Longaniza. — U n romance de Antonio Casero. 
López. — E l Diccionario dice que es apellido d» 

muchos hombres ilustres. Realmente, a nosotros 
nos suena. López, López. . . ¿Dónde hemos oído 
nosotros ese apellido? 

Lorenzo. — Santo que dio nombre al curasao. Y a 
se sabe que San Lorenzo fué diácono y murió 
asado. 

Loro. — E l ilustre D . Heterodoxo. 
Losa. — Lo que siente uno encima del cráneo 

cuando asiste a una sesión del Senado. 
Lotería. — Estafa que protegen todos los tontos y 

los holgazanes, que no conciben cómo se puede 
vivir si no le toca a uno el gordo. 

Lozoya. — Gran criadero de microbios.' del que se 
alimenta Madrid. 

Lucerna.— Fabricante de relojes de fama mundial. 
¿Quién no conoce El reloj de Lucerna? 

Lucrarse. — Lo que hace un gran amigo nuestro, 
fomentando todos sus negocios citando desem­
peña cargos públicos. 

Lucrecia. — Arana. 
Lucha. — Gran espectáculo de agilidad y fuerza 

que se prepara para marzo. Actuará de juez de 
campo Sánchez Guerra. Y aquí quisiéramos nos­
otros ver a Ochoa con todas sus presas... 

Luengo. — U n delegado del Gobierno. ¡Á ver si s<¿ 



L a única que signe haciendo negocio es 
la Chelito. Doña Antonia no puede ya 
atender a los muchos pedidos de locali­
dades. 

Chelito, aparte sus simpatías persona­
les, ha tenido el acierto de llevar al esce­
nario del Nuevo lo más reputadito de Ma­
drid en su género . 

Una verdadera colección de reputa­
ciones. 

Cosas del Ayuntamiento. 
Esperábamos que el Ayuntamiento en 

pleno dimitiera, imitando la delicada 
conducta del alcalde. 

Pero, ¡quia!... Esos hombres están de­
cididos a hacernos felices, aunque nos­
otros nos opongamos. 

¡ Valientes... altruistas! 
••• 

¿Se puede saber si existe en el libro de 
nóminas del Matadero el nombre de un 
celador, al que no se ha visto por a l l i n i 
para posesionarse y al que le llevan la 
paga a su domicilio? 

¿Se trata de algún íntimo do D . Alvaro? 
• • • 

E l Sr. Ruiz Salinas nos dice en atenta 
carta que él dejó de ser abogado de los 
panaderos hace siete años, y que» después 
lo han sido los Sres. Senra, Aragón y 
Rocamora. 

Muy bien, D . Pascual. L e devolvemos 
su reputación de hombre ecuánime; pero 
ha de ser si usted nos promete no decir 
en su vida que los panecillos son una cosa 
decente. 

••• 
E l jefe de limpiezas, Sr. Roldan, ha sido 

el causante de la dimisión del alcalde. 
Cuando el Sr. Roldan era jefe de la 

Guardia municipal, cargo del que se le 
dejó cesante, motivó la dimisión del te­
niente alcalde Sr. García Molinas. 

Como se ve, en este país ciertos funcio­
narios municipales son los amos. 

¿Qué misterio habrá en todo eso? 
U n alcalde de Madrid no podrá hacer 

nunca nada si, al posesionarse de la A l ­
caldía, no pide las dimisiones en blanco 
de todos los jefes de servicios para llenar­
las cuando le acomode. 

• • • 
Se va a formar expediente para conce­

der a todos los tenientes de alcalde la 
gran cruz de Beneficencia por su heroico 
comportamiento evitando desgracias en 
la úl t ima nevada. 

Nosotros nos encargaremos de colgar­
les... las insignias. 

••• 
Nos dicen que dentro de muy poco Pa­

blo Iglesias emprenderá una enérgica 
campaña contra la Empresa de la Gran 
Vía. 

¡Diez pesetas a que no! 
••• 

Y de aquello de los t ranvías , ¿qué? 
Y de la pavimentación, ¿se sabe algo? 

¡Cuando Osma lo dice! 
E l gran Osma afirma que los mejores v i ­

nos son los de las Bodegas de Pedro Ro­
mero y Hermanos: Los Peares, Orense, 
Tinto Tres Ríos y Blanco Brillante, que 
se sirven en hoteles y en El Sanatorio, 
Cruz, 21. ¡Y cuando lo dice el autor de la 
ley de Alcoholes! 

Para demostrar que España sabe hon­
rar a sus héroes, se ha levantado cerca de 
Tetuán un monumento, con los nombres 
de todos los pobres cazadores muertos en 
la actual campaña. Hace días sumaban 
104, correspondientes a los cuatro bata­
llones. 

Lo malo es que el monumento está si­
tuado en el Dersa, monte al que concu­
rren toda clase de moros, y, ¡natural­
mente!, como la cifra es respetable, lo que 
para nosotros es motivo de duelo, para 
ellos lo es de júbilo y de alientos para pro­
seguir la guerra. 

No es la manera más diplomática de 
acabar con la campaña. 

Hasta de los políticos que se precian de 
más serios nos vamos enterando de que 
tienen en sus casas, a pesar de que no 
desempeñan n ingún cargo oficial, porte­
ros y ordenanzas de los Departamentos 
por que han pasado. 

Ahora nos dicen que un integérr imo 
exministro tiene de criado a otro portero 
de Hacienda, que sólo va al Ministerio a 
dormir, porque al l i tiene casa, y a cobrar 

Lo único que le faltaba a la cuesta de enero. 
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van ustedes a creer que se trata de una chirigota 
para llamar largos a los delegados gubernati­
vos!... Es que el delegado del Gobierno en Las 
Palmas (y tabacos) se llama Luengo (Manuel). 

Lugarteniente. — Se dice del que tiene todo lo 
perteneciente al lugar. Por eso se habla del lu­
garteniente del cacique, que es el que lo tiene 
todo. Y si no lo tiene, lo roba. 

i-vis. — Denominación con la que se conoce indis­
tintamente a los Antonios, los Juao.es, los Ansel­
mos, los Marianos, los Migueles, los Franciscos, 
etcétera, etc. Y a es sabido que entre los luises los 
hay de todos los nombres. También los hay 
de oro. 

Lujo. — Aparato de tortura para los maridos. 
Lumbrera. — U n individuo que echa lumbre. 
Luminoso. — Informe que nos deja tan a obscuras 

como estábamos antes de leerlo. Pero ya se sabe 
que a casi todos los informes les corresponde el 
calificativo de luminosos, como a casi todos los 
discursos el de elocuentes. 

Luna. — (Véase al maestro del mismo apellido, con 
sus cuartos correspondientes.) 

Luque. — Palabra compuesta del art ículo lu y el 
pronombre que. A s i se dice: « Luque es el talen­
to... Luque es la mollera... Luque es el gene­
ra l . . . . . 
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L u s t r e . — E l que le dan a Dato los periódico» del 
trust. 

Luto. — L o único en que suele conocerse muchas 
veces que estamos tristes por la muerte de algún 
allegado, sobre todo cuando con la muerte del 
allegado... ha llegado el momento de heredar. 

Luxemburgo. — Conde descubierto por Pepe Cade­
nas. Ese si que es el verdadero conde. Y si no, 
que lo pregunten en la Sociedad de Autores. 

Luz. — U n o de los amores de D . Antonio Maura. 
También siente debilidad por la luz Romanones. 
Sólo que la luz de D . Antonio podemos verla to­
dos, y la luz de Romanones no la ve n i Brocas. 

Luzón. — Calle de Madrid, que huele a caballeri" 
zas. Está frente al Ayuntamiento. Pero esta cir­
cunstancia no tiene relación con el olor. 

I I 
Ll. — Décimacuar ta letra del alfabeto, y una de las 

que expresan doble alegría, como puede obser­
varse a simple vista. ¡Ele con ele! 

Llamamiento. — E l que hacen los candidatos a sus 
electores en vísperas de la elección. Después se 
extingue la llama y sólo queda el miento. 

Llaneza. — U n cómico. Y cuidado que parece un 

http://Juao.es


N O T A S D E L A N E V A D A 

L A NIEVE HELÁNDOSE A L PASO D E D O N A L V A R O D E L V E N T I L A D O R . 

porque es allí donde pagan por cuenta del 
contribuyente. 

Llevamos ya conocidos más de setecien­
tos casos análogos. 

¿Es que no se va a terminar nunca esta 
vergüenza? 

• • • • 
En la Escuela Superior de Agricultura 

hay enorme revuelo por haberse declarado 
válidos para la carrera de arquitecto los 
estudios que hacen los ingenieros de Ca­
minos, Canales y Puertos. 

En cambio, a los pobres arquitectos no 
les computan las asignaturas aprobadas 
si ingresan en la Escuela de Ingenieros. 

E l porvenir no puede ser más risueño 
para los chicos de la Escuela Superior. 

¡Superior, superior! 

¡ S e ñ o r S á n c h e z G u e r r a ! 
Con sus discursos y sus propósitos, 

está usted dejando fríos a todos los aspi­
rantes al encasillado que a diario le visi­
tan en el Ministerio de la Gobernación, y 
a los que no le visitan. Tenga siquiera la 
caridad el ministro dé la Gobernación de 
templar su despacho con uno de esos her­
mosos Hogares Perret, que son una garan­
tía para todo el que no esté acostumbrado 
a duchas de ese calibre. 

La dimisión del alcalde. 
Aunque no hubiera sido uri buen al­

calde, el vizconde de Eza estaría perdo­
nado de todos sus errores por su acto de 
seriedad al dimitir la Alcaldía. 

En la Casa de la Vi l la están asombra­

dos. ¡Dimitir el alcalde porque le censu­
ran! ¿Cuándo se ha visto nada semejante? 

Este hecho bastaría para que le tendié­
ramos l a mano al vizconde... sino hubiera 
retirado la dimisión. 

Pero de todos modos nos permitirá que 
le llamemos inocente. 

E l vizconde dice que ahora se ha con­
vencido de que al Ayuntamiento no se le 
toma en serio. ¡Naturalmente! Después de 
la vida perra que nos está haciendo pasar 
desde hace varios años, si lo tomáramos en 
serio sería para emprenderla a tiros. 

La mejor solución y la más inofensiva 
es la de la chirigota libre. 

Claro, que si todos las personas tuvie­
ran la epidermis tan delicada como el viz­
conde, esto bastaría. Pero, ¡los hay forra­
dos de cuero de elefante! 

También dijo el alcalde que con motivo 
de la nevada se había censurado al Ayun­
tamiento sin motivos justificados. 

¡Caray! Pues no habíamos caído en la 
cuenta de que las 432 personas que han 
perdido sus extremidades, y las 20 o 30 
que han muerto, gracias a la incuria mu­
nicipal, lo han hecho por pasar el rato en 
estos días de frío. 

E l vizconde se ha enterado a tiempo de 
que una persona seria no puede estar al 
frente de un Ayuntamiento donde casi to­
dos los concejales son unos perfectos des­
conocidos para el vecindario. 

Y de los conocidos..., ¡libera nos Do­
mine! 

Eso no se arreglará hasta el día que se 

destituya a los concejales, se ponga en me­
dio de la rué a todos los funcionarios, sé 
cierre muy cuidadosamente el portón y 
se le pegue fuego al edificio. 

Y después, a nombrar una junta de ve­
cinos no profesionales, con un alcalde que 
en vez de vara lleve un látigo. 

Entretanto, el pitorreo popular es libre. 

flentidero taurino. 
, ,Er" chico..., ini en broma! 

Habrán leído ustedes en todos los dia­
rios, más o menos rotativos, que la nove­
dad taurina próxima será el hijo del Gue­
rra, que empezará con una corrida en Ma­
drid. 

A l enterarse el padre, ha dicho: 
— ¡Habráse visto embusteros! 
— Er chico, será Arzobispo te Empera­

dor, de la China; pero torero, ¡ni en broma! 
Rafaelito Guerra, que es un muchacho 

muy instruido, y que estudia una carrera, 
añade a lo dicho por su padre: 

— Pero si les tengo más miedo y más 
asco que a la bicha. 

L a familia, a coro: 
— ¡Lagarto, lagarto!... 
Sus habéis colado, queridos colegas. 

Porque nos da la pana. 

En L i m a , muy modestito, sin bom­
bearse por cable, y según leemos en la 
Prensa de aquel jacarandoso país, se está 
hinchando a torear bien y a matar toros 
por las agujas Malla , cuyo apellido, como 
puede verse, et> el supremo encanto de las 



artistas de buenas y exuberantes formas. 
Como esto parece y es un bombo que 

vale 500.000 duros, rogamos al joven Ma­
l la que no nos dé ni las gracias, porque 
no las aceptamos. 

Leímos la Prensa y nos ha dado la gana 
de hacer este bombo justiciero, ya que, 
gracias a Dios, nos pasamos la vida dando 
estacazos... también justicieros. 

Engaña bobos. 

L o que leerán los lectores en las seccio­
nes taurinas de todos los periódicos: 

« Y a son 754 las corridas que lleva con­
tratadas para esta temporada el Bismuto 
cJiico* 

Hav que añad i r cuatro en Bazofies; dos 
en Panderetilla, y está en tratos para 254 
más en varias importantes poblaciones. » 

Si el juego estuviera reglamentado, y las 
pesetas que se llevan los que amenazan 
con el escándalo y los que ofrecen el si­
lencio protector se entregaran a una Junta, 
los Círculos que juegan y aspiran a jugar 
en Madrid, producirían, matemáticamente 
calculad*, 75.000 pesetas mensuales. 

Con ellas se hubieran evitado todas las 
muertes por inanición y hambre que estos 
días han conmovido a Madrid. 

¿No creen el Gobierno y los periódicos 
que vale la pena de fijarse en esto? 

Chirigoteo periodístico. 
El Escándalo, en una de sus columnas, 

nos dice una insolencia, y, en la siguiente, 
nos da un bombo estrepitoso. 

Perdonamos lo primero y agradecemos 
lo segundo. 

Aquí somos asi. Amigos del escándalo 
hasta cuando nos pegan. 

• • • 
La Tribuna publica diariamente un las­

timoso estado, en el que se demuestra que 
la pol í t ica impuesta por el trust desde el 
año 1909, le cuesta a España 1.134 millo­
nes de pesetas. 

E l Interior ha bajado, desde entonces, 
9,00 enteros; el Exterior, 7,80; el Amor-
tizable, 2,25... 

Todo ha bajado, incluso la ca tegor ía de 
los pol í t icos y de los aspirantes a polí­
ticos. 

Pero, en cambio, ha subido el número 
de actas de la Edi tor ia l . 

Y eso, en el camino de la cultura espa­
ñola , significa un gigantesco paso..., y 
Garc ía Alvarez . 

• • • 
Nuestro rasurado a m i g o Federiquito 

Garc ía Sanchiz, que antes escribía muy 
bonitamente, ha enloquecido de pronto y 
ha empezado a imitar a esa oruga incom­
prensible que se l lama Ramón Gómez de 
la Sarna. 

¡Hombre , D . Federico!... 
¡Que usted es un muchacho culto y ele­

gante! 

Créditos y descréditos. 

Después de lo del Hispano, que, como 
ustedes hab rán visto, se a r reg ló , la gente 
anda soliviantada. 

Estos dos úl t imos días se ha hecho cir­
cular en Bolsa el rumor, sotto voce, de 
que un establecimiento de crédito de Ma­
drid estaba para diñarla de un momento 

G R A N D E S 

A L M A C E N E S 

a otro, aunque se procure ocultar la si­
tuación hasta ver si podían hacerse algu­
nas operaciones salvavidas. 

• • • 
Una denuncia llega a nosotros que viene 

a confirmar la imperiosís ima necesidad de 
que el señor ministro de Hacienda dis­
ponga una inmediata inspección de algu­
nas Sociedades que atraen al ahorro na­
cional y que lueg'O resulta una cosa asi 
como el timo de los perdigones. 

E n una de esas cooperadoras, ahorrati­
vas y providenciales instituciones, que se 
anuncian en los periódicos ¿on t í tulos 
atrayentes, met ió un señor 5.000 pesetas 
de que disponía; pero como le pagaban 
los intereses con gran retraso, se fué un 
día a que le devolvieran su dinero. 

¡Sí, sí! Más de un mes le ha costado re­
coger sus 5.000 pesetas. 

Pero no asi, de cualquier modo, sino 
después de haber amenazado con el Juz­
gado de guardia. 

¡Y echen ustedes millones de capital! 

De La Corres, en un telegrama de Va­
lencia: « Se han celebrado solemnes fune­
rales por el alma de D . Pidal Severo. U n 
túmulo se alzaba, etc. » 

¡Don Pida l Severo! ¿No les suena a us­
tedes así como a oficial de Hacienda o a 
maestro de Ins t rucc ión primaria? Pues se 
trata del pobre marqués de P ida l . E l tele­
grama debía decir, sin duda: « Celebrá­
ronse funerales P ida l . Severo túmulo al­
zábase , etc. » 

¡Don P ida l Severo! Para retorcerse de 
risa. 

E n el mismo periódico se lee el propó­
sito que tienen unos señores de fundar un 
Sanatorio para pretuberculosos. 

¿Pa ra pretuberculosos? V a a resultar 
pequeño. ¿No ven ustedes que dentro de 
nada van a necesitar albergue 18 millones 
de españoles? 

• • • 
El Liberal anuncia: « L a Sociedad Ed i ­

torial de España ha trasladado sus ofici­
nas y dependencias centrales a la Casa del 
Heraldo (Colegiata, 7), que ha sido am­
pliada a tal fin, y que, juntamente con las 
de El Imparcial y El Liberal, es de su per­
tenencia. » 

Y podía añad i r : 
Y que no hemos hipotecado gracias a 

los 30.000 durejos de la señori ta Mussó. 
• • • 

E l A B C: « Los futuros cardenales. » 
Los presentimos. Los que van a hacer 

Mamporro y su escuadrón. V a a haber in­
dividuo que ¡ni un cónclave! 

mam 
Gazapil lo inédi to . 
L e sacamos a luz. No se llegó a pu­

blicar. 
U n reportero escribe el relato de un te­

rrible suicidio. Agarrarse: 
« . . . Y en el colmo de la desesperación, 

tomó una dosis de ácido sat í r ico. » 
L e revisaron las cuartillas. ¡Qué lás­

tima! 
• • • 

U n lector nos dice que en nuestro últi­
mo número escr ibíamos « protestar de », 
cuando debimos escribir «pro tes ta r con­
tra », y supone que publicaremos el gaza-
pi l lo . 

Sí, señor; somos unos burros. 
Por lo menos lo fuimos en aquel mo­

mento. 
Aquí no se e n g a ñ a a nadie. 

Imp. y Lit. UNGRIA. — PI. de la Encarnación, 2. 

E L P E L I G R O D E L O S B U Z O N E S 

— Oiga, cartero, que esa carta la han echado en la calle de la Lealtad v lleva direc­
ción de la plaza de Oriente... 

— ¡ Diablos!. . . pues ésta queda interceptada en la Puerta del Sol por falta de franqueo 

£ C A G U I C A 
ROPAS C O N F E C C I O N A D A S 
PARA SEÑORA, CABALLERO 
Y NIÑOS :: PRECIADOS, 3 



NIA COLONIA Chocolates 
FÁBRICA DE SOMBREROS PARA CABALLEROS Y NIÑOS 

EMILIO A R I A S 
22, Magdalena, 22, 1.° 

FIJARSE, Q U E NO ES TIENDA 
Sombreros desde 0,60 ptas. Gorras, ciase 

superior, desde 0,50. 
P R I M E R A C A S A E1M C O M P O S T U R A S 

N O T A . Se regala un sombrerito en miniatura por compra que se haga 
en la Casa, 

Comprad tocios los sábados 
,,E1 Menfidero", 5 céntimos. 

CIGARRO I N H A L A D O R C E N A R R O 
( P A T E N T A D O E S T O D O E L MUNDO) 

Echa humo sin fuego ni tabaco; al mentol, pino y eucalipto; eficaz para la gar­
ganta, bronquios y pulmones ; necesario a los que sufren de catarros y resfria­
dos. El cigarro es eterno, y la caja de substancias para cargarlo dura más de 
u*n mes.—PRECIOS : Cigarro con boquilla caucho y caja de cargar, 5 pesetas; 
con boquilla más elegante, 6 y 7 pesetas, y de ámbar, a 8 y 13 pesetas. Van 
por correo aumentando 0,75 pesetas. Abada , 5, f a r m a c i a de su invento r . 

M A D R I O 

OMNIBUS Y BERLINAS 
A L 

SERVICIO de los FERROCARRILES 
Para la estación del Norte, pedidos: Despacho Central,, 

MAYOR, 32, teléfono 12 
Para las de Atocha y Delicias, pedidos: Despacho Central, 

ALCALÁ, 12 moderno, teléfono 1G3 
Recomendamos al público que no con­
funda el Despacho de las Compañías de 
M. Z. A. y M. C. P. con las Agencias. 

AYISO IMPORTANTE 
La acreditada casa Calzados La lm" 

perial, con objeto de poder ofrecer al 
pviblico los nuevos modelos de la pró­
xima temporada, liquidará gran parte 
de sus existencias desde el día 5 hasta 
el 25 del corriente. Véanse precios en 
sus escaparates, 

Puerta del Sol, 13 
Arenal, I * 

Duque Rivas, 4 

E l que no anuncia en el E L M E N T I -
DERO no se enriquece. Véanse tari­
fas. Se hacen contratos especiales. 

IODASA BELLOT 
para curar el REIMATISNO, Arte­
rieesclerosis (vejez prematura). 
Escrófula, Obesidad, Bronquitis 
crónica, Asma: como DEPURA­
TIVO eficaz y para PREVENIR 
CONGESTIONES. 

HORTALEZA, 17, farmacia BELLOT 
P I D A S E F O L L E T O G R A T I S 

AGENCIA INTERNACIONAL 
= DE ANUNCIOS = 

Haasenstein y Yogler. 
Rambla del Centro, núm. 15, principal. 
= B A R C E L O N A = 

artos Oíale SII 
EXPORTADORES DE VINOS 

Y COÑAC 

JEREZ DE L i FR3ITER 

Curso completo de 
T A Q U I G R A F I A 

por Eduardo García BOTE 
Taquígrafo del Congreso de los Diputados. 

Detalladísima exposición de un exce­
lente sistema taquigráfico. 80 láminas 
litografiadas y 500 ejemplos gráficos pre­

ciosamente dibujados. 
: A P R E N D E S O L O ! 

P Í D A S E 

LIBRERÍA ROMO y otras y al autor 
J e s ú s d e l V a l l e , 2 7 , M A D R I D 

Primera parte, 4 pesetas. Segunda par­
te (en prensa, se publicará a fines de 

enero), 8 pesetas. 

Conip . ' Vinícola» Í ÍOBTE E S P i Ñ A El 
vino más fino de mesa. •— Depositario : Germán 

Ortega, Preciados, 13 . Teléfono 1155. 

Agencia de Anuncios. 
Todos los sistemas de publicidad 
en los periódicos de España y del 

extranjero. 

MIMMIMIMMIMIMMMMIIMHMUtl 
CUADERNOS PARA EL ESTUDIO 

D E 

LiaTaquigrafía 
por U R R U E Z T A 

2 P E S E T A S 
Los pedidos a la Librería de Moya, 

Carretas, núm. 9, Madrid. 

DOLOR DE CABEZA 
NEURALGIAS Y JAQUECAS 

desaparecen en cinco minutos con la 
H E M I C R A N I N A 

de l D r . 91. C A L S E I B O 
3 pesetas.—Arenal, 15, farmacia. 

c 
Sociedad N A V E G A C I Ó N e I N D U S T R I A 

Servicio de Correos entre Cádiz, Santa Cruz de 
Tenerife, Las Palmas y Santa Cruz de la Palma. 

Salidas de Cádiz para Canarias los días 1, 6, 11, 
16, 21 y 26 de cada mes, a las nueve de la mañana. 

Este servicio se lleva a cabo por los nuevos y 
magníficos vapores 

REINA VICTORIA, HESPERIDES y DELFÍN 
cuya marcha es de 15 millas con tiro natural, están-, 
Í^O clasificado en el Lloyd's con la primera letra 
(100-A. 1), e iluminado con luz eléctrica en todas 
sus dependencias. 

De la punta del muelle saldrá, a las ocho de la 
mañana, una lancha vapora para el servicio de los 
pasajeros y sus equipajes , gratis. 

Dirección y oficinas de la Sociedad: Barcelona, 
Muelle Nuevo. 

Información en Madrid: Fernando Peinador, Pre­
ciados, 27. 

Consignatarios.—En Cádiz: Sra. Viuda de R. Al-
cón y F. Lerdo de Tejada.—En Málaga: D. Ignacio 
Morales.—En Santa Cruz de Tenerife: D. Antonio 
Brage.—En Las Palmas: Sra. Viuda de Bosch.- En 

r> Jiinn f!a.hrp.ra Martín. 
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E L MENTIDERO 

YOSTvisi 
LÀ MEJOR MAQUINA PARA ESCRIBIR 

• • 

C o m p a r a d l a e s c r i t u r a d e l a Y O S T 

c o n t o d a s l a s d e m á s . 

C a s a c e n t r a l : B a r q u i l l o . 4 

C a s a s propias de la Y O S T con mecánicos para 

reparación en casi todas las capi ta les de España. 

Agenc ias en todas las poblaciones importantes 

• •••̂ •••••••••••̂ ••••̂ •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••̂  

• 

• 

• 

f A SUBSCRIBIRSE ^ 
A todos ios ciudadanos de provincias que antes del 31 de 

enero se subscriban por un año a E L M E N T I D E E O les enviare­
mos, por dos pesetas veinticinco céntimos, la colección com­
pleta del periódico, que vale cinco pesetas. 

Es decir, vale má«y pero ese es su importe, según tarifa. 
Y a lo saben usted/s. 
Enviando por giro postal, o del otro (sellitos, no), la ridicula 

cantidad de CINCO P E S E T A S , reciben ustedes todos los números 
publicados y recibirán todos los que se publiquen hasta el úl­
timo día del próximo año de 1914. 

Suponiendo, claro es, que no se acabe el mundo antes de esa 
fecha, porque si se acaba rescindimos el contrato. 

V E N D O 
m a g n í f i c a s c a s a s , t o d o s p r e c i o s y s ó l i d a c o n s t r u c -
c i ó h , r e n t a n d o 6 p o r 100 l i b r e e n a d e l a n t e . I b á ñ e z . 
M o r a t í n , 3, p i a l . , d e l t a . ; 3 a 6. T e l é f o n o 2G28. 

Son preferidos por el público "er iy 
general los chocolates y dulces d? 

M A T I A S L O P E Z 
P E D I Ó L O S E N T O D A S P A R T E S 

1TB La Psicología al servicio de 
la Humanidad.-CONSULTAS 
Y SESIONES D í PSICOLOGIA 

EXPERIMENTAL. - L a c l a r i v i d e n c i a a p l i c a d a a 
l o s a s u n t o s p e r s o n a l e s de c u a l q u i e r í n d o l e d e n ­
t r o ' e l m a y o r r e s p e t o a l a s l e y e s y l a r e l i g i ó n . 
Consultad y quedaréis maravillados de las revelaciones 
qi!"se os hagan.—Horas: de TRES a SEIS. — Calle de 
Ciudad Rodrigo, 8, principal.— Consultas a horas conven­

cionales, previo aviso. — Discreción absoluta. 

S E Ñ O R I T A 
educada se ofrece para 
a c o m p a ñ a r señora o n i ­

ños , enseña corte y confección o coser en 
casa. Dir ig i rse Srta. M . G . L a v a p i é s , 15, 
secundo derecha. 

T r a b a j o s a r t í s t i c o s e i l u s t r a d o s d e 
i m p r e n t a y L i t o g r a f í a ; C o m e r c i a l e s 
y p a r t i c u l a r e s . — U N G R I A , 
P l a z a d e l a E n c a r n a c i ó n , n u m e r o 3 . 

COLECCIONES 
DB 

E L H E N T I D E R O 
P e s e t a s 2 ,25 

F A C T O R , 4 , E N T R E S U E L O 

T E L É F O N O 3951 

E L M E N T I D E R O 
S E M A N A R I O S A T Í R I C O 

R E D A C T A D O P@R L A S MÁS I L U S T R E S D A M A S , LOS MÁS INSIGNES POLÍTICOS Y LOS LITERAT®S D E MAYOR «ROITLAeiéN 

O f i c i n a s : VAI.I.F B E L F A C T O R , 4 , e n t r e s u e l o — T e l é f . 3051. 

E I S R Í A S EISi T O D A S P A R T E S 

E L R f l E N T I D E R O lo s a b e t o d o y lo c u e n t a t o d o c o n a b s o l u t a d e c e n c i a y h a s t a c o n g r a c i a . 

A»«aet©s sencillos en las planas á e anuncios, 50 céntimos linea. —Reclamos en las pág inas de texto, 1,50 pesetas. 
No se admiten subscripciones en Madrid. — E n provincias, 2,75 pesetas aña. 

E n t o d a l a c o r r e s p o n d e n c i a d e b e c o n s i g n a r s e A p a r t a d o d e C o r r e o s , n ú m e r o 315. 
N ú m e r o a t r a s a d o , 10 c é n t i m o s . N u m e r e c o r r i e n t e , 5 c é n t i m o s . 
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